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Resumen. Este artículo describe la escolarización de menores cuyas familias están inclui-
das en los programas P.E.R. y P.E.P., programas de protección social del Ayuntamiento de
Valencia. Se trata de 216 menores, con edades entre los 3 y los 16 años, que constituyen la
totalidad de la población. Basamos la descripción en las dimensiones: aprendizaje escolar,
adaptación escolar, necesidades y recursos educativos. La fuente de información han sido
los tutores del curso actual a los que hemos entrevistado directamente y los informes escri-
tos elaborados por los técnicos de servicios sociales. Los resultados muestran una escolari-
zación deficiente en todas las dimensiones a pesar de los recursos educativos ofrecidos, así
como diferencias significativas en función de la edad, con más problemas en alumnos
mayores.
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Abstract. This article describes the schooling of minors whose families are included
“P.E.R.” and “P.E.P.” programs (Social Protection Programs of the Valencia Council). It is
about 216 minors, aged between 3 and 16, who are the total population. The description is
based on the dimensions: scholar learning, scholar adaptation, educational needs and
resources. The sources have been their teachers – tutors of the current school year, whom
we have directly interviewed -, and the reports written by the Council Assistants. The results
show a deficient scholarship in all the dimensions, in spite of the educational resources
offered, as well as significant differences depending on age, with older students having
more problems.
Key words: minors under protective measures, scholar failure, scholar dropout.

Introducción

La familia desde un enfoque sistémico-ecológico
(Bronfrenbrenner, 1995) constituye el microsistema
de mayor influencia en el desarrollo personal y
social de los menores, en consecuencia, cuando nos

encontramos con familias que se encuentran bajo
medidas de protección social cabe suponer que sus
hijos e hijas por diversas razones, van a encontrar
dificultades en el proceso de desarrollo y también en
el de aprendizaje escolar; dificultades que es necesa-
rio detectar lo antes posible, para poder desarrollar
intervenciones compensatorias que vayan más allá
de la instrucción, y que desde un enfoque comunita-
rio faciliten el desarrollo personal de los menores,
de sus familias y de la relación familia-escuela.
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Las familias incluidas en los programas de pro-
tección social son, en algunas ocasiones, familias
con carencias puntuales, pero en otros muchos casos
se trata de familias disfuncionales o multiproblemá-
ticas caracterizadas por presentar dificultades en
diferentes dominios o ámbitos - salud, social, econó-
mico, laboral, relacional -, familias con muchas
necesidades y pocos recursos que les generan altos
niveles de estrés, lo que afecta a su capacidad para
crear un contexto adecuado que potencie el desarro-
llo psicosocial de los menores. Algunos de estos
núcleos familiares introducen en la vida familiar
actitudes y pautas relacionales altamente disfuncio-
nales, que van desde estilos educativos inadecuados
a carencias en la transmisión de actitudes y valores,
negligencia, malos tratos, etc. Estos estilos favore-
cen la aparición de conductas, hábitos y actitudes
que resultan problemáticos en el presente, y son un
riesgo para su posterior integración social.

Según González (2006) los menores cuyas fami-
lias viven estos niveles carenciales están inmersos
en una situación multifactorial de riesgo que se per-
petúa en el tiempo, caracterizada por la ausencia de
un contexto normalizado de desarrollo personal,
familiar y/o social que interfiere en diferentes domi-
nios o ámbitos de su vida y en todos sus miembros,
pero que afecta de modo especial a los menores
comprometiendo su desarrollo integral (social,
moral, físico, emocional...) y situándolos en una
situación de desventaja personal y social.

Los programas de protección social al menor y a
las familias han superado la visión basada en la cari-
dad para convertirse en recursos que tratan de dar
respuesta a los derechos humanos, y muy especial-
mente a los derechos del menor, sobre todo a raíz de
la Declaración de los Derechos del Niño (Asamblea
General de las Naciones Unidas, 1955). El Estado de
Derecho y la sociedad en general son hoy sensibles
no sólo a las necesidades físicas y materiales del
menor, sino también a sus carencias afectivas, edu-
cativas y de socialización, tratando de prevenir los
riesgos y compensar las carencias de modo rápido y
eficaz. Entre los derechos del menor se incluye
necesariamente el derecho a una escolarización ade-

cuada, que requiere como condición “sine qua non”
la implicación de los padres. Cuando la familia es un
entorno carencial el menor muestra sus carencias en
la escuela, pero si asiste a las clases y se vincula con
profesores y compañeros, sobre todo tras vivir expe-
riencias muy graves, la escuela puede tomar prota-
gonismo como entorno primario facilitador del des-
arrollo personal y social, y sus miembros especial-
mente los profesores, se convierten en figuras poten-
ciales de resiliencia (Cyrulnik, 2002).

A la hora de abordar el absentismo y el fracaso
escolar deberíamos hacerlo desde una concepción
ecológica y comunitaria (Martínez, Escudero;
González, García y otros, 2004), entendiendo que
sus causas obedecen a multitud de factores. Lee y
Burkman (2001) hablan de factores de riesgo social
entre los que incluyen la raza/etnia, la edad, el esta-
tus socioeconómico, la estructura familiar, el nivel
educativo de los padres, entre otros, siendo mayor la
probabilidad de abandono escolar prematuro en la
medida en que estos factores son mayores, y de fac-
tores de riesgo académico, como las bajas califica-
ciones, unas bajas expectativas educativas, proble-
mas de disciplina…

Martínez-Arias, Aguado, Alvarez-Monteserín,
Colodrón y Gallego (2007) apuntan que entre un
16,1% y un 24% de los estudiantes de la ESO faltan
al colegio o a alguna de las clases un día o más en
dos semanas, creciendo este absentismo según el
curso escolar es mayor, iniciándose en 1º ESO.
Según Uruñuela (2005) el absentismo en los meno-
res preocupa en tanto que puede convertirse en un
problema social a medio y largo plazo. Aspecto que
junto al fracaso escolar conlleva que estos menores
presenten más probabilidades de marginación, paro
y delincuencia el día de mañana (Defensor del
Pueblo Andaluz, 1998; Martínez y Miquel, 1998;
Mogulescu, 2002; Blaya, 2003; Delgado y Álvarez,
2004).

El bajo rendimiento académico en menores insti-
tucionalizados según Osuna, Luna y Alarcón (1991)
se sitúa en el 70%, mientras que Escartí y Musitu
(1987) lo sitúan en el 50%. En cambio cuando nos
centramos en los datos de fracaso escolar en España,
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en general se sitúan en el 30,8% en el 2006 (Lacasa,
2009), porcentaje muy por encima del que la Unión
Europea considera aceptable, el cual se situaría alre-
dedor del 10%.

Otros estudios apuntan que son los menores pro-
cedentes de familias de clase social baja los que pre-
sentan mayores problemáticas de adaptación social
y escolar, frente a los menores de clase social media
(Panchón, 1998; Vega, 2001). Asensio (2006) sostie-
ne que a la hora de entender el fracaso escolar hay
que tener en cuenta las relaciones que el menor esta-
blece con el medio sociofamiliar y las restricciones
que éste le impone, en especial cuando no potencia
las habilidades intelectuales y la disposición para
aprender.

En general, existe en las familias bajo medidas de
protección una escasa implicación de los padres en
todo lo relacionado con la escuela, circunstancia que
ha sido corroborada por los trabajos de Martínez y
Corral (1991) y Wentzel (1998), quienes encontra-
ron una relación alta y positiva entre la alta implica-
ción de los padres a la escuela y el buen rendimien-
to académico y la integración escolar de sus hijos.
Pelegrina, García y Félix (2002) apuntan que la edad
de los hijos y el nivel educativo de los padres se
relaciona con el rendimiento académico, las expec-
tativas de rendimiento y la motivación, siendo los
alumnos de mayor edad los que acumulan mayor
fracaso escolar. Pino, Herruzo y Moya (2000) en un
estudio con menores entre uno y cinco años de edad
encuentran retrasos en el desarrollo cognitivo, lin-
güístico y social, por lo que necesariamente también
se ve comprometido el proceso de aprendizaje del
niño. Ruíz y Gallardo (2002) en un estudio en
Educación Primaria con menores que habían sufrido
situaciones de negligencia familiar y que provenían
de un estatus social bajo encuentran según la valora-
ción de sus profesores, que los menores presentan
mayores porcentajes de absentismo escolar que los
menores con situaciones de negligencia leve, ade-
más de que existen diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre ambos grupos en cuanto al rendi-
miento escolar.

El objetivo de nuestro estudio es conocer las

características de la escolarización que presentan los
menores con medidas de protección, cuyas familias
son beneficiarias de ayudas sociales por parte del
Ayuntamiento de Valencia, siendo las dimensiones
seleccionadas: Aprendizaje escolar, Adaptación
escolar, Necesidades y Recursos Educativos. Con
objeto de comprender con más profundidad las con-
diciones asociadas a nuestros resultados, vamos a
comparar estas dimensiones en función de la edad
de los menores.

Método

Participantes

Contamos con un total de 216 menores que cons-
tituyen la totalidad de la población de familias
incluidas en programas de ayudas sociales del
Ayuntamiento de Valencia. De este total, 93 pertene-
cen al programa P.E.R. (Prestaciones Económicas
Regladas) y 123 al programa P.E.P. (Prestaciones
Económicas por Protección). La edad de los niños
comprende entre los 3 años y los 16 años, de los cua-
les 119 son mujeres y 97 son varones. Los menores
provienen de 120 familias y están distribuidos en 58
colegios de la ciudad de Valencia.

Hemos diferenciado tres grupos en función de la
edad. El grupo 1 corresponde a las edades de esco-
larización no obligatoria y está formado por 46
menores entre 3 y 5 años, lo que representa el 21,3%
de la muestra total; el grupo 2 está constituido por
122 menores entre 6 y 11 años, lo que supone el
56,5% de la muestra total; mientras que el grupo 3
está formado por 48 menores entre 12 y 16 años, es
decir, un 22,2% de la muestra total. En el grupo 1 se
seleccionaron aquellos menores que llevaban esco-
larizados un año como mínimo.

Material empleado

El instrumento empleado para recoger la informa-
ción referente a las dimensiones escolares objeto de
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estudio ha sido la “Escala de Valoración Escolar del
Menor en Situación de Riesgo en el Desarrollo
Personal y Social” de González (2006). La escala
incluye cuatro dimensiones, tres de las cuales guar-
dan relación directa con el proceso de escolarización
que queremos investigar. Estas dimensiones son:
aprendizaje escolar, adaptación escolar y necesida-
des y recursos educativos.

En este instrumento se integra la información que
aporta el profesor-tutor junto con el informe reali-
zado por el gabinete de orientación, transformando
los informes en puntuaciones de una escala tipo
Likert de 3 puntos. Esta conversión se llevó a cabo
tras construir unas pautas de reconversión y com-
probar que el consenso entre jueces, calculado
mediante una prueba Kappa, alcanzó valores de
0.89, y 0,85 en las dos primeras variables. En las
variables referidas al material escolar, necesidades
educativas y recursos escolares el consenso entre
jueces fue total.

Variables

En la variable asistencia al centro escolar el valor
uno se asigna cuando el menor no asiste casi nunca
a clase o tiene una asistencia esporádica; hemos
denominado a este valor absentismo escolar. El
valor dos de la escala corresponde a una asistencia
irregular. El valor tres corresponde a lo que conside-
ramos una asistencia regular, donde las faltas de
asistencia son nulas o muy escasas.

La variable aprovechamiento académico viene
definida por el número de asignaturas superadas. Se
valora en tres niveles, el valor uno, que denomina-
mos fracaso escolar, incluye los casos de aprovecha-
miento deficiente y se otorga cuando el menor sus-
pende 4 o más asignaturas, o bien no supera el 25%
de los objetivos académicos; el nivel dos incluye los
casos de aprovechamiento adecuado, mientras que
el valor tres se asigna a los casos en los que el apro-
vechamiento es bueno o muy bueno.

La variable material escolar es dicotómica e indi-
ca si el niño dispone o no del material básico nece-

sario para progresar adecuadamente en el proceso de
aprendizaje.

La variable actitud hacia la escuela y el aprendi-
zaje presenta tres niveles, una actitud negativa a la
que se le asigna una puntuación de uno, una actitud
de escasa implicación a la que asignamos el valor
dos, y una actitud buena o positiva a la que asigna-
mos el valor tres.

Al referirnos a la variable relación con los profe-
sores el valor uno se asigna a una mala relación, el
valor dos a una relación distante pero no conflictiva,
y el valor tres a una relación de aceptación y colabo-
ración con los profesores. Valores análogos se asig-
nan cuando nos referimos a la variable relación con
los compañeros.

La variable relación con otros menores en situa-
ción de riesgo social dentro de la escuela viene defi-
nida por los siguientes valores: el valor uno para
referirnos a relaciones frecuentes entre estos meno-
res, el valor dos para relaciones ocasionales, y el
valor tres para ausencia de relaciones con alumnos
conflictivos.

Las variables necesidades educativas y recursos
educativos son dicotómicas, contestadas por el pro-
fesor en función de que existan o no necesidades
educativas especiales, y en el caso de los recursos
educativos en función de si se aplica o no algún tipo
de recurso desde el centro.

Procedimiento

Tras la elaboración del instrumento se procedió a
recabar la información necesaria para cumplimentar
la escala.

El primer paso para obtener información referen-
te a la escolarización de los menores de la muestra
fue establecer contacto con los directores de los cen-
tros, mediante una entrevista concertada en la que
mostramos una carta de presentación emitida por el
Ayuntamiento de Valencia que solicitaba la colabo-
ración en el estudio.

Posteriormente el director nos facilitó el contacto
con los tutores así como con el gabinete de orienta-
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ción y con los expedientes del menor. Recabamos
información de los dos últimos años, a excepción de
algunos alumnos de infantil en los que se tuvo en
cuenta el año anterior o los meses del año en curso.

Respecto al análisis de datos se realizaron tablas
de contingencia mediante el paquete estadístico
SPSS.16, con el fin de recabar porcentajes y fre-
cuencias de las variables seleccionadas. Para el aná-
lisis comparativo, también realizado con el progra-
ma SPSS.14, se utilizaron tablas de contingencia,
indicando frecuencias y porcentajes en cada uno de
los grupos de edad, realizando pruebas Chi cuadra-
do para averiguar el nivel de significación de las
diferencias encontradas.

Una vez obtenidos los resultados se comentaron
con los tutores de los centros escolares, con el gabi-
nete psicopedagógico y con los técnicos de los ser-
vicios sociales que intervenían en ese momento con
la familia, con el fin de conseguir una interpretación
más comprensiva de los mismos y poder orientar la
intervención del modo más individualizado posible.

Resultados

Exponemos los resultados en dos apartados: en el
primero incluimos los porcentajes de las variables
que configuran cada una de las tres dimensiones
estudiadas: aprendizaje escolar, adaptación escolar y
necesidades y recursos educativos, y que nos apor-
tan información acerca de las características referen-
tes al proceso de escolarización; el segundo aparta-
do incluye las comparaciones realizadas para cada
uno de los indicadores analizados en función de la
edad de los menores.

Resultados referentes al aprendizaje escolar

En la dimensión aprendizaje escolar observamos
que en la variable asistencia escolar sólo el 76,9%
de los menores presentan una asistencia regular, el
resto acumula un número alto o muy alto de faltas de
asistencia sin justificar, lo que constituye un obstá-

culo importante para que progresen adecuadamente
en el proceso de aprendizaje, si tenemos en cuenta el
17,1% para una asistencia irregular y el 6% en la
categoría absentismo.

La variable material escolar muestra que el 26,8%
de los menores no posee el material necesario para
el aprendizaje. Es un porcentaje similar al de casos
de absentismo. En las entrevistas los tutores nos
indican que la asistencia deficiente coincide con la
carencia de material, por lo que estamos hablando
de que aproximadamente la cuarta parte de los
menores no dispone de los medios básicos para pro-
gresar adecuadamente en el proceso de aprendizaje.
Los tutores indican que el contacto con estas fami-
lias es muy escaso a pesar de sus intentos, y consi-
deran que se trata de familias en las que a la escasez
de recursos económicos se suma la desestructura-
ción familiar y la negligencia.

El aprovechamiento académico muestra que el
43,3% presentan un muy deficiente o deficiente
aprovechamiento, es decir, existe un retraso impor-
tante en la adquisición de contenidos, por lo que
podemos hablar de casos de fracaso escolar. Vemos
que el número de casos deficientes en esta variable
es superior a los deficientes en asistencia y material
escolar, obviamente asistencia a clase y disponibili-
dad de materiales son condiciones necesarias pero
no suficientes para que se adquieran los contenidos
curriculares. Los tutores consideran que la falta de
interés y concentración en las tareas escolares es una
característica habitual en estos alumnos, a la que se
añaden otras deficiencias en sus capacidades cogni-
tivas, un vocabulario muy pobre, problemas de com-
prensión lingüística, retraso en las técnicas instru-
mentales y altos niveles de actividad y falta de aten-
ción. El aprovechamiento académico es adecuado en
el 40% de los casos y muy destacado en un 16,7%.

En la segunda dimensión de estudio, adaptación
escolar, la variable actitud hacia la escuela y el
aprendizaje muestra que en el 11,6% de los menores
existe una actitud negativa hacia la escuela y hacia
el aprendizaje, un 25,9% manifiesta una actitud de
escasa implicación, mientras el 62,5% presenta una
actitud positiva. Vemos que las actitudes negativas o
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de desinterés suponen mayor número de casos que
los que se incluyen en el grupo asistencias y mate-
riales deficientes, sin duda es éste un factor implica-
do en los bajos resultados académicos, sobre el que
sería importante tener una información más porme-
norizada realizando un seguimiento individualizado
de los menores y de sus familias.

En la variable relación con los profesores se
muestra que en un 6,1% esta relación es negativa, en
un 14% la relación es distante, si bien en un 79,9%
encontramos una buena relación entre los niños y
sus tutores.

Al referirnos a la relación con los compañeros o
iguales encontramos que en un 6,9% esta relación es
negativa, en un 24,5% es distante y en un 68,5% ésta
es de aceptación y colaboración.

En cuanto a la relación con otros menores en
situación de riesgo social un 30,3% se relaciona fre-
cuentemente con otros menores en riesgo, un 36,6%
lo hace de forma ocasional, mientras que un 33,2%
no se relaciona con otros menores en situación de
riesgo social.

Respecto a las necesidades escolares encontramos
que un 48,7% presentan necesidades educativas
especiales y en cuanto a los recursos educativos
complementarios podemos observar que en un
70,4% de los casos se utilizan diferentes recursos,
como intervención desde el servicio psicopedagógi-
co, profesores de apoyo, profesores de pedagogía
terapéutica, logopeda y otros profesionales. Se trata
de recursos que recibe el alumno de modo indivi-
dualizado en el mismo centro educativo, pero los
tutores echan de menos en estos casos la existencia
de programas de prevención e intervención comuni-
taria que se desarrollen en el propio barrio y que
cuenten con participación de diferentes colectivos.

Resultados de las comparaciones en la escolariza-
ción en función de la edad del menor

A continuación presentamos los porcentajes para
cada una de las categorías según las variables de
estudio en cada uno de los tres grupos de edad esta-

blecidos. En la última columna se recogen los nive-
les de significación obtenidos al aplicar la prueba
Chi cuadrado.

A la hora de comparar en función de la edad el
proceso de escolarización de los menores con medi-
das de protección según los indicadores del estudio,
encontramos diferencias estadísticamente significa-
tivas por lo que respecta a la dimensión aprendizaje
escolar en: aprovechamiento académico, con un
valor de Chi cuadrado de 28,014, 4 gl. y un nivel de
significación de 0.000. Con respecto a la dimensión
adaptación escolar en: actitud hacia la escuela y el
aprendizaje, Chi cuadrado 26,281, 4 gl. y un nivel de
significación de 0,000, relación con los profesores
con un valor de Chi cuadrado de 16,300, 4 gl. y un
nivel de significación de 0,003, y en relaciones con
los compañeros Chi cuadrado 16,928, 4gl. y un nivel
de significación de 0,002. Por último aparecen dife-
rencias estadísticamente significativas en cuanto a la
dimensión necesidades y recursos escolares, en con-
creto en las dos variables que definen esta dimen-
sión: necesidades educativas, siendo el valor de la
Chi cuadrado de 11,739, 2 gl. y un nivel de signifi-
cación de 0,003, y recursos educativos empleados,
cuyo valor para la Chi cuadrado es 16,080, 2 gl. y un
nivel de significación de 0,000, según la edad de los
sujetos.

En cambio no aparecen diferencias estadística-
mente significativas según la edad en asistencia a la
escuela, material escolar y relación con otros meno-
res en situación de riesgo social dentro de la escuela.

En la Tabla 1 encontramos las frecuencias en cada
uno de los valores de las variables analizadas; allí
podemos observar que el aprovechamiento académi-
co disminuye con la edad, destacando que el 70,8%
de los menores entre 12 y 16 años presenta un apro-
vechamiento académico deficiente, frente a los por-
centajes para los menores de 6 a 11 años y de 3 a 5
años que eran del 39,3% y 24,4% respectivamente,
en esta categoría. Lo mismo sucede cuando nos cen-
tramos en la actitud hacia el aprendizaje, que es peor
en función de la edad y en las relaciones con los pro-
fesores y con los iguales, siendo éstas más positivas
a una menor edad.
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En cuanto a las necesidades como cabria esperar,
éstas son mayores a medida que se incrementa la
edad de los menores, destacar que éstas están pre-
sentes en un 69,4% para el grupo de 12 a 16 años, en
un 46,7% en el grupo de 6 a 11 años y en un 25%
para el grupo de 3 a 5 años. Tendencia similar obser-
vamos cuando nos centramos en los recursos emple-
ados, siendo del 88,9% en el grupo de 12 a 16 años
frente al 41,7% del grupo de 3 a 5 años.

Conclusiones

Asistencia a la escuela

Podemos decir que los menores con medidas de
protección pertenecientes a los programas de ayudas
sociales del Ayuntamiento de Valencia manifiestan

en un porcentaje preocupante, en torno al 23,1% de
los casos, una asistencia irregular a las aulas. Son
estos resultados similares a los encontrados en otros
estudios con usuarios de Servicios Sociales (Trigo,
1997; Consejería de Sanidad y Bienestar Social de
Castilla y León, 1991; Osuna et al., 1991).

Vemos pues que la asistencia escapa al control
del sistema de protección del menor, más todavía si
tenemos en cuenta que las familias de estos meno-
res están recibiendo una ayuda social, principal-
mente económica, que lleva consigo toda una serie
de contraprestaciones a las que la familia ha de res-
ponder siendo una de ellas la escolarización del
menor. Además, estos resultados cuestionan la efi-
cacia de los programas para combatir el absentismo
escolar.

Si bien la falta de asistencia es mayor en la medi-
da en que la edad de los menores también lo es, el
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Tabla 1: Porcentajes y nivel de significación de las variables según los grupos de edad

Dimensiones/Variables 3 a 5 6 a 11 12 a 16 Significatividad
años años años Chi cuadrado

APRENDIZAJE
Absentismo 6,5 4,9 8,3 0,916
Asistencia irregular 17,4 16,4 18,8
Asistencia regular 76,1 78,7 72,9
Aprovechamiento deficiente 24,4 39,3 70,8 0,000
Aprovechamiento adecuado 42,2 45,9 22,9
Aprovechamiento destacado 33,3 14,8 6,3
Material inadecuado 25,6 26,2 29,2 0,912
Material adecuado 74,4 73,8 70,8

ADAPTACIÓN
Actitud negativa 0 11,5 22,9 0,000
Actitud distante 13 25,4 39,6
Actitud positiva 87 63,1 37,5
Relación profesor negativa 2,2 4,2 14,6 0,003
Relación profesor distante 4,3 14,2 22,9
Relación profesor positiva 93,5 81,7 62,5
Relación iguales negativa 2,2 9 16,7 0,002
Relación iguales distante 2,2 18,9 22,9
Relación iguales positiva 95,7 72,1 60,4
Relación frecuente con iguales de riesgo 34,9 28,1 31,3 0,265
Relación ocasional con iguales de riesgo 25,6 36,8 45,8
Ausencia relaciones con iguales de riesgo 39,5 35,1 22,9

NECESIDADES
Sí existen 25 46,7 69,4 0,003
No existen 75 53,3 30,6

RECURSOS
Recursos aplicados 41,7 57,6 88,9 0,000
Recursos no aplicados 58,3 42,4 11,1



hecho de que no aparezcan diferencias significativas
nos lleva a plantearnos en qué medida es un factor
endémico de la familia este hecho, pudiéndolo atri-
buir a una falta de conciencia en los padres acerca de
la importancia de la escuela para el desarrollo del
menor, a factores relacionados con la movilidad
geográfica que presentan estas familias (González,
2006), a problemas de salud mental en los progeni-
tores que imposibilitan el cumplir con las funciones
educativas mínimas y necesarias, o bien a la acumu-
lación de problemáticas que llevan a considerar el
absentismo como un mal menor.

Aprovechamiento académico

En lo que se refiere al aprovechamiento acadé-
mico, recordemos que casi la mitad de la muestra
presenta un bajo o muy bajo rendimiento académi-
co, pudiendo hablar de fracaso escolar manifiesto
en los mayores, siendo el grupo de doce a dieciseis
años, el que presenta porcentajes significativamen-
te más altos de fracaso escolar, alrededor del 70%,
porcentaje muy superior si lo comparamos con el
fracaso escolar general, el cual en el año 2006 era
del 30,8% (Lacasa, 2009), lo cual nos lleva a hablar
de una vulnerabilidad importante en los menores
procedentes de familias multiproblemáticas, sobre
los cuales pueden estar interfiriendo factores fami-
liares, sociales, personales y/o escolares diferentes
en comparación con los menores procedentes de
niveles socioeconómicos más altos, como así han
apuntados diferentes trabajos (Asensio, 2006;
Pelegrina, García y Felix, 2002; Ruíz y Gallardo,
2002; Vega, 2001; Lee y Burkman, 2001; Pachón,
1998).

Es de destacar el retraso escolar que se da en los
menores entre dos y cinco años, el cual afecta a la
cuarta parte de la muestra, hecho que se manifiesta
en otros estudios como el de Pino, Herruzo y Moya
(2000). Estos datos nos hablan de la importancia de
intervenir desde la prevención del fracaso escolar en
estas edades dentro de los colectivos de exclusión
social.

Factores que favorecen el fracaso escolar

Los niveles de absentismo escolar son sin duda un
factor que desencadena el fracaso escolar en general
así como la falta de material escolar adecuado, pero
en la muestra que nos ocupa, según los datos, debe-
mos de apuntar como factores que pueden estar rela-
cionados con el incremento del fracaso escolar con
la edad una actitud negativa y distante hacia la esco-
larización mayor y unas relaciones con los profeso-
res y con los iguales más negativas y distantes sobre
todo en el grupo de 12 a 16 años. Teniendo en cuen-
ta una visión ecológica del fracaso escolar, debería-
mos indagar en qué medida una acumulación de des-
ventajas y de desestructuración con la edad, así
como la falta o ineficacia de los recursos empleados
con el menor y con la familia repercuten en el fraca-
so escolar.

No obstante, no podemos negar el grado de res-
ponsabilidad que tiene el sistema educativo en el
proceso de adaptación y aprendizaje, y más en con-
creto en el fracaso escolar y en el absentismo, y que
en estos casos no ha logrado activar los recursos
necesarios para compensar las deficiencias encon-
tradas. Si bien el 49% ha sido diagnosticado con
necesidades educativas especiales y alrededor del
70% está utilizando recursos educativos en teoría
adecuados a estas necesidades, vemos que las nece-
sidades aumentan de forma significativa con la
edad, al igual que lo hacen los recursos empleados,
pero el retraso escolar no se subsana. La situación es
preocupante porque somos conscientes que una
escolarización satisfactoria actúa como una vía de
compensación de las desigualdades sociales
(Aguilar et al., 1998).

El fracaso y el absentismo escolar de estos meno-
res viene además asociado a familias con una pro-
blemática múltiple, pues presentan problemas eco-
nómicos - un 9,8% vivía en chabolas, derribos y
casas ocupadas -, con escasos recursos personales -
adultos sin formación profesional, con muy bajo
nivel cultural, familias muchas de ellas monoparen-
tales, sin familia extensa cercana y con una red de
apoyo casi inexistente -, con problemas de salud psi-
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cológica del cuidador principal y con cargas familia-
res importantes - un 62,4% tenía dos o más menores
a su cargo - (González, 2006).

Todo ello nos lleva a la siguiente conclusión, la
forma de luchar contra el fracaso y el absentismo
escolar en este sector de la población, menores con
medidas de protección que provienen de familias
multiproblemáticas, es la prevención, empezando
desde el propio núcleo familiar a través de la impli-
cación familiar y de dotar a las familias de estrate-
gias educativas y ambientes familiares estimulantes
y estables, interviniendo ya desde el ciclo de educa-
ción infantil, haciendo un acompañamiento a lo
largo de la vida escolar. Estas intervenciones no sólo
han de contemplar el trabajo con el menor o con los
padres, han de abordar la problemática social, de
vivienda, relacional, económica, que puedan estar
viviendo las familias.

No podemos obviar estos datos, pues el fracaso
escolar en este tipo de población procedente de
ambientes socioculturales deprivados y multiproble-
máticos es la antesala de la exclusión social el día de
mañana, donde la consecuencia más inminente será
el absentismo y posteriormente el incremento de la
dificultad a la hora de incorporarse al mundo laboral
(Martínez y Miquel, 1998; SGG, 2001), solidificán-
dose con ello la marginación y la exclusión social,
aspecto confirmado en multitud de investigaciones
(Osuna et al. 1991; Martínez y Miquel, 1998).

Para concluir no olvidemos que la escolarización
es un derecho para el niño y un deber para la fami-
lia y para la propia sociedad que ha de velar por ello,
que una negligente escolarización coloca al menor
en una situación de desventaja con respecto al
aprendizaje, además de que condiciona el futuro del
niño, en este sentido nuestra tolerancia y la del sis-
tema ha de ser cero.
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